
Sabemos lo que somos, pero no lo que podremos ser. 
HAMLET. ACT IV. 

La Cuestion Centroamericana. 
La influencia de los Estados Unidos en el istmo de 

Panamá ha modificado por completo la manera de ser 
de la política centroamericana. Ha cübierto con la 
sombra del águila americana toda la fa jaque se extiende 
desde el Rfo Grande hasta el Chagres. Los aconteci­
mientos que antes pasaban inadvertidos, hoy son escu­
driñados atentamente y no se aparta la vista de lo 
futuro. 

Toda la situación de la América Central descansa 
sobre una base débil, á semejanza de un argumento con 
premisas falsas. La independencia de las cinco repú­
blicas centroamericanas tiene tan poca razóndesercomo 
la tendría la de los 2 7 Estados de México ó los 4 7 de la 
Unión norteamericana. 

En r821 las cinco antiguas provincias de España en­
traron en la federación mexicana, permaneciendo en ella 
hasta la caída de Iturbide (n de Mavo de r823); sepa­
rándose entonces, con excepción de Chiapas que man­
tuvo sus vínculos con México. Desde esa época Guate­
mala, Salvador, Honduras y Nicaragua han estado 
riñendo constantemente entre ellos, ó envueltos en re­
voluciones intestinas, pudiendo decirse que en el espacio 
de noventa años no han tenido un sólo año de paz, con 
excepción de Costa Rica con razón llamada la Suiza 
de América. 

Desde r821 á 1885 el centro de acción residió en 
Salvador, Honduras y Nicaragua, contra Guatemala, la 
que aspiraba á ejercer la soberanía moral y material 
sobre las otras repúblicas, lo que consiguió. Pero en 
1885, con la muerte de Rufino Barrios, acaecida en la 
batalla de Chalchuapa, Guatemala perdió su supre­
macía, aunque todavía ejerce influencia aislada alternati­
vamente sobre Honduras ó sobre el Salvador. En esa 
fecha no solo recobró Nicaragua su independencia 

151 



1 
'I 

moral, sino que se convirtió en el centro de un movi­
miento que tenía por objeto favorecer la unión federal 
de los cinco Estados. 

Como cuestión de hecho, la federación de esas re­
públicas es imposible, tanto á causa de las dificultades 
para crear un ejército esencialmente federal, como por 
la intensa rivalidad de los respectivos gobiernos, la que 
les impide poder llegar á 1ma "entente cordial", y por 
que existe un conflicto de personalidades y una com­
petencia entre rapiñadores. 

Toda la situación política de los últimos diez años 
se reduce á una lucha personal entre el presidente de 
Guatemala, Estrada Cabrera, y el presidente de "1icara­
gua, Zelaya. Ambos han protegido toda clase de planes 
revolucionarios, concebidos por los refugiados rebeldes 
de las otras repúblicas. Zelaya, doctor en medicina, 
educado en París, es enérgico é inteligente; Estrada Ca­
ÍJrera, abogado, no le es inferior ni en talento ni en 
fuerza de voluntad,ysu astuciaéintrepidezsonreconoci­
das aún por sus propios enemigos. Como fácilmente se 
comprende, hombres de esa naturaleza no pueden estar 
dispuestos á sumergir la individualidad de su poder 
supremo en una federación ideal, pues esta traería 
consigo la pérdida de los monopolios exclusivos y de los 
planes para el enriquecimiento personal. En los doce 
años que hace que Estrada Cabrera está en el poder, 
ha hecho una fortuna de muchos millones de pesos, 
gracias á los negocios y empresas de su asociado, un 
judío alemán americano, llamado Stahl, á quien se le 
paga un tanto por cada saco de café que se exporta, 
y quien trató de sacarle á la empresa del Ferrocarril 
Pan-Americano $1,500,000 en oro por la concesión que 
los demás paí~es le habían hecho gratuitamente. 

Estas ma!habidas ganancias no se emplean en los 
países de los que se han obtenido, sino que van al extran­
jero. Estrada Cabrera posée un hermoso palacio en 
Hamburgo; Zelaya envía todos los años á su esposa al 
extranjero con el propósito aparente dé que se compre 
ropa en París; pero con el propósito real de que sitúe en 
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los bancos europeos buenas cantidades rle oro. En 
realidad ser presidente en Centro América, equivale á 
algo así como á ser entre bandido y ejecutivo de un vas­
to establecimiento de misceláneas. 

La lucha hubiera sido in terminable si no hubiesen 
intervenido los Es!ados Unidos y México. Siempre se 
1n1c1a con la romantica fórmula de "el derecho es la 
fuerza", y acaba por la intervención armada. Los . 
Estados Unidos tienen que favorecer la absorción de 
Centro América por México, y ya esto se habría llevado 
á cabo, hace diez años, á no ser por la política de Porfi­
rio Díaz, la que siempre ha sido inerte, cobarde y mo 
rosa. 

En 1898, con motivo del peligro de una guerra e11-
tre México y Guatemala, el Estado de Jalisco ofreció 
hacer la campaña por sí solo y con sus propios recursos 
de hombres y de dinero, contra la república centroa­
i:iericana; y si se hubiese admitido su proposición, Ja­
lisco la habría llevado á cabo con buen éxito, pues es el 
Estado más rico y más poblado de México. 

Como Guatemala es, por su posición <reoo-ráfica o o ' 
la llave del istmo, su anexión á México concluiría con el 
caótico estado de los negocios en Centro América, pues 
que entonces México tendría el control de Honduras v 
Salvador y, por enede, el de Nicaragua también. · 

D?s periodistas españoles, Segarra y Juliá, hicíerorr 
un v1a¡e desde el canal de Panamá hasta la ciudad de 
Méxrco, y en una serie de conferencias, de artículos de 
perió_dicos y de lfüros, dieron cuenta de sus experiencias 
propias. ConV1en':1 en que las comunicaciones por 
med10 de ferrocarnles, contribuirán más al afianza­
miento de la paz que las alianzas y las conferencias sobre 
ella. La obra de pacificación se está llevando á cabo 
por el Ferrocarril Pan-Americano, debiéndose gran parte 
del buen éxito á los esfuerzos y á la diplomacia de 
su vicepresident_e l\fr. Neelan. La anexión que 
es la consecuencia suprema, volverá á ponerse en el 
tapete después de la muerte de Porfirio Díaz, y el Presi-
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dente mexicano, ó el general que resuelva el problema 
satisfactoriamente, llegará á ser, no sólo el hombre más 
popular de su país, sino que hará época en la América 
Central. 

16' 

Aquel que logra que se levanten dos cosechas en un 
t~rreno en el que antess61o_se daba una, merece mayor gra­
titud .del género humano y presta servicio más esencial á 
su pa1s que toda la raza de politices juntos. 

,VIA.JBS DS Gt'Lt.IVER. 



Los Recursos y el P, rvenir de Mexico. 
Parecerá una paradoja decir que México no debe 

su progreso á Porfirio Díaz; sino que Porfirio Díaz, debe 
su pretendida grandeza al inevitable progre.so de M~co, 
el que continúa á pesar de la corruptora mfluen';'ª del 
tirano. Este acerto quedará comprobado despues que 
desaparezca ese hombre y México recobre su propia ;on­
ciencia y personalidad, no sólo como un factor agncola 
y mercantil internacional, sino también como una po­
tencia política. No hay país que pueda compa:arse 
con México en lo que respecta á la belleza del paisaie, en 
la variedad ele climas, y en los recursos mineros, agríco­
las y mercan tilas. 

· Tocio allí es casi virgen; prácticamente se ignora 
allí lo que es la irrigación; el suelo apenas ha sido ara­
ñado; su portentosa riqueza agrícola ha sido descuidada, 
para atender á la minería. 

Pero ningun país puede ser rico ele un modo re~! 
y seguro mientras no tenga como cimiento. de esa. n­
queza una agricultura bien clesarrollacla. Sm eso m el 
mismo comercio, y menos áun las mclustnas fabnles, 
pueden medrar y resistir las perióclicas crisis financieras. 
En México, con motivo de la última crisis, poblaciones 
mineras enteras se vieron forzadas á emigrar á otros 
lugares, en busca de subsistencia. Los 40,000 habi­
tantes de Pachuca se redujeron á 16,000. 

Esto prueba que la minería es de naturaleza aristo­
crática, mientras que la agricultura es de naturaleza 
democrática. La primera enriquece á unos cuantos Y 
esclaviza á muchos; la última enriquece á tocios. Tó­
mese como ejemplo al Egiptoó á Cubaquefue práctica~ 
mente devastada por revoluciones que duraron casi 
dos generaciones, y que se ha reconstituido en cuatro ó 
cinco años de paz. Hoy el puerto de la Habana, por 
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sí solo, exporta más que toda la República mexicana, en 
la proporción de 8 á r. 

Porfirio Díaz y su camarilla, de la que Limantour 
es el jefe. no han hecho más que exprimirá México como 
si fuese un limón. No se han ocupado más que en ven­
der concesiones, e.u hacer pactos, empréstitos, planes, 
tramas y en jugar su egoísta y repugnante partida de 
chanchullos. Nada tiene de extraño que no hayan fo­
mentado la inmigración, porque para hacerlo habría sido 
necesario gastar dinero y establecer una organización 
perfecta; por eso alientan el ingreso de los ricos capitalis­
tas extranjeros, quienes pagan bien las concesiones y 
no se inmiscuan en la política. 

t.'no ele los artículos del programa del partido libe­
ral, establece que se den término á los empréstitos ex­
tranjeros, con excepción de los que tengan por objeto la 
irrigación. En otro artículo se consigna que se dictará 
una ley prohibiendo el sistema ele peones en las hacien­
das. 

Este es otro de los problemas importantes: suprimir 
el sistema del peonaje y clividir la "Latifnndiae", es de­
cir las grandes. porciones de terrenos acaparadas por 
unos cuantos gobernadores y terratenientes. 

Nada se ha hecho en pró de la instrucción ele los 
indios los que, aunque son despreciados, como inútiles, 
forman la espina dorsal del país, pues además de que 
suman el 35 % de la población, son los que desempeñan 
todas las labores manuales. Si todos los indios desapa­
reciesen, México quedaría tan desvalido como un niño de 
meses. 

El gobierno de México se ve obligado cada. dos ó 
tres años á suprimir los derechos arancelarios del trigo y 
del maiz entranjeros, á causa de que los métodos pri­
mitivos y la negligencia de la agricultura no permiten 
al país cosechar lo suficiente de esos cereales para 
alimentar la población. 

E:1 1Iéxico tienen Ja mayor fábrica del mundo para 
tejidos de algodón, y sin embargo, los fabricantes se 
Yen obligados á importar la materia prima, á pesar de 
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que se produce en el país tan bien como en Egipto ó en 
Texas, pero no en cantidad suficiente. Allí se encuen­
tra la mayor fábrica de cigarros del mundo, "El Buen 
Tono", la que provee al mismo gobierno francés. En 
Necaxa tienen la mayor planta eléctrica conocida, la de 
la "Mexican Light and Power Co.," cuya compañía ha 
gastado $65,000,000, derivado la corriente de más de 30 

ríos, represado 10 lagos y dentro de pocos meses se 
hallará en aptitud de ministrar 300,000 caballos de 
fuerza. Actualmente produce 50,000, y materialmente 
alumbra á toda la ciudad de México y da potencia mo­
triz á los tranvías y á las fábricas. 

Tienen la mejor cerveza del mundo, exceptuando 
las alemanas; tienen fuentes de petróleo verdadera­
mente maravillosas; bosques en las vertientes del Pací­
fico que jamás han sentido los efectos del hacha. Todo, 
desde el plátano, el mango, el hule, la piña, cuantas fru­
tas tropicales se conocen, basta las fresas, las uvas y las 
manzanas de los climas templados. Cosechan el 
mejor café del mundo. En Guanajuato se recogen 
duran te todo el año violetas y fresas. Con irrigación 
pueden levantar dos y tres cosechas de trigo y de maíz. 
Aquella es una nueva Tierra de Canaán, que está espe­
rando la llegada de otro Moisés que la descubra. 

Mr. Canalizo, joven mexicano dotado de buena 
inteligencia mercantil y una práctica americana en 
materia de negocios, ha creado una Asociación Finan­
ciera, que es el sistema mejor y más digno de confianza 
para obtener datos referentes á los recursos de la agricul­
tura, del comercio y de la industria· nacionales, y sin la 
cual, como lo observó con tanto acierto Porfirio D!az, 
México sería como un libro sin índice. 

Francisco Bú!nes, escritor brillante y culto de Méxi­
co, escribió, hace pocos años, un libro sobre el porvenir 
de los pueblos latinoamericanos. En él divide á la 
humanidad en tres grandes razas: la raza del trigo, la 
raza del maíz y la raza del arroz. Da la supremacía á 
la raza que se alimenta con trigo, esto es, á la europea 
y á la norteamericana. Muéstrase muy escéptico res-
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pecto á Jo futuro de la América latiua, y cree que lo 
único que pudiera salvarla es la inmigración, que de lo 
contrario está perfectamente seguro de que el alcoholis­
mo, la quijotería y la inercia acabarán en breve con sus 
en ti dad es políticas. Piensa que la América del Sur 
ser_á repartida entre tres poderes agresivos: Argentina, 
Cblle y Brasil, y que México inevitablemente adquirirá 
la supremacía sobre la América Central. 

Según la opinión de muchos de los europeos v 
norteamericanos residentes en México, y juzgando por 
el estado actual de las cosas, PorfirioDíaz ha allanado el 
camino para la absorción de su páis por los Estados Uni­
dos. 

Pero hay que tener en cuenta los grandes hombres 
que México ha producido, tales como el general Morelos 
e~ que ~irigi_~ la fam~sa retirada de Cuautla, hazaña qu~ 
Napoleon d110 era digna de él; Quintana Roo, Gómez 
Parias, Melcbor Ocampo, patriotas, estadistas pensa­
dores que ayudaron á construir el edificio de la política 
hberal del país; Benito Juárez, el indio de sangre pura, 
uno de los reformistas liberales de mayor talla &. En 
mi humilde opinión, el país que ha servido d~ cuna á 
bom?res semejantes, está en aptitud de anular la antipa­
t_nótica labor de Porfirio Díaz y de crear otro México 
liberal y progresista. 
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